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l trabajo de cuidados, tanto remunerado como no remunerado, es de vital importancia 
para el futuro del trabajo decente. El crecimiento de la población, el envejecimiento de 

las sociedades, las familias cambiantes, el lugar todavía secundario de las mujeres en los 
mercados de trabajo y las deficiencias en las políticas sociales exigen que los gobiernos, 
los empleadores, los sindicatos y los ciudadanos adopten medidas urgentes en lo que res­
pecta a la organización del trabajo de cuidados. Si no se afrontan de manera adecuada, los 
déficits actuales en la prestación de servicios de cuidado y su calidad crearán una grave e 
insostenible crisis del cuidado a nivel mundial y aumentarán más aún la desigualdad de gé­
nero en el trabajo. 

El trabajo de cuidados comprende dos tipos de actividades superpuestas: las actividades de 
cuidado directo, personal y relacional, como dar de comer a un bebé o cuidar de un cónyuge  
enfermo, y las actividades de cuidado indirecto, como cocinar y limpiar. El trabajo de 
cuidados no remunerado consiste en la prestación de cuidados por parte de cuidadoras 
y cuidadores no remunerados sin recibir una retribución económica a cambio. La prestación 
de cuidados no remunerada se considera un trabajo, por lo que es una dimensión fundamen­
tal del mundo del trabajo1. El trabajo de cuidados remunerado es realizado por trabajadores 
y trabajadoras del cuidado a cambio de una remuneración o beneficio. Estos comprenden 
una gran diversidad de trabajadores de los servicios personales, como el personal de enfer­
mería, el personal médico, y los trabajadores y trabajadoras del cuidado personal. Las tra­
bajadoras y trabajadores domésticos, que prestan cuidados tanto directos como indirectos 
en los hogares, también integran la fuerza de trabajo dedicada a la prestación de cuidados.

El grueso del trabajo de cuidados en todo el mundo es realizado por cuidadoras y cuida­
dores no remunerados, en su mayoría mujeres y niñas pertenecientes a grupos socialmente 
desfavorecidos. El trabajo de cuidados no remunerado es un factor clave para determinar si 
las mujeres acceden al empleo y permanecen en él, así como la calidad de los trabajos que 
desempeñan. Si bien la prestación de cuidados puede ser gratificante, cuando se realiza en 
exceso y cuando conlleva un alto grado de penosidad obstaculiza las oportunidades econó­
micas y el bienestar de las cuidadoras y cuidadores no remunerados, y menoscaba su goce 
general de los derechos humanos.

La mayoría de los trabajadores del cuidado remunerados son mujeres, con frecuencia mi­
grantes, y cuando trabajan en la economía informal lo hacen en condiciones precarias y 
a cambio de un salario muy bajo. El trabajo de cuidados remunerado seguirá siendo una 
importante fuente de empleo en el futuro, en particular para las mujeres. La naturaleza 
relacional del trabajo de cuidados limita el potencial de sustitución de la mano de obra hu­
mana por robots y otras tecnologías.
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El trabajo de cuidados y los trabajadores del cuidado para un futuro con trabajo decente 

Las condiciones del trabajo de cuidados no remunerado tienen un impacto en la manera en 
que las cuidadoras y cuidadores no remunerados acceden al trabajo remunerado y permane­
cen en él, e influyen en las condiciones de trabajo de todos los trabajadores y trabajadoras 
del cuidado. Este «círculo de trabajo de cuidados no remunerado – trabajo remunerado – 
trabajo de cuidados remunerado» afecta asimismo a la desigualdad de género en el trabajo 
remunerado fuera de la economía del cuidado, y tiene repercusiones en la desigualdad de 
género dentro de los hogares y en la capacidad de las mujeres y los hombres para prestar 
cuidados no remunerados. 

Redunda en el interés superior de todos y todas asegurar unas buenas condiciones de pres­
tación de cuidados en sus formas tanto remunerada como no remunerada. Las políticas 
transformadoras y el trabajo de cuidados decente son fundamentales para asegurar un fu­
turo del trabajo que se apoye en la justicia social y promueva la igualdad de género para 
todos. Su aplicación exigirá duplicar la inversión en la economía del cuidado, lo que podría 
conducir a un total de 475 millones de empleos de aquí a 2030, es decir 269 millones de 
nuevos empleos. 

El trabajo de cuidados en un mundo cambiante

Los cambios en las estructuras familiares, los índices más elevados de dependencia de los 
cuidados y las necesidades de cuidado en continua evolución, unidos al incremento de la 
tasa de empleo de las mujeres en ciertos países, han reducido la disponibilidad de la presta­
ción de cuidados no remunerada y han conducido al aumento de la demanda de trabajo de 
cuidados remunerado. En 2015, había 2100 millones de personas necesitadas de cuidados 
(1900 millones de niñas y niños menores de 15 años de edad, de los cuales 800 millones 
eran menores de 6 años, y 200 millones de personas mayores que habían alcanzado o supe­
rado la esperanza de vida saludable). De aquí a 2030, se prevé que el número de beneficia­
rios de cuidados ascenderá a 2300 millones, a saber, 100 millones más de personas mayo­
res y 100 millones más de niñas y niños de edades comprendidas entre los 6 y los 14 años. 

La prevalencia de discapacidades graves significa que entre 110 y 190 millones de personas 
con discapacidades podrían necesitar cuidados o asistencia durante toda su vida2. También 
ha aumentado la demanda de trabajo de cuidados tanto remunerado como no remunerado 
prestado en el hogar para las personas con discapacidades. 

Los hogares se han hecho más pequeños y el papel tradicional de la familia ampliada se ha 
reducido considerablemente. En 2018, las familias nucleares representan el porcentaje más 
alto de la población mundial en edad de trabajar, a saber, el 43,5 por ciento o 2400 millones 
de personas. Esta misma cifra para las familias ampliadas representa casi una cuarta parte: 
el 24,3 por ciento o 1300 millones de personas (véase el gráfico 1). Otra clara expresión de 
estos cambios en las estructuras familiares es la prevalencia de los hogares monoparentales, 
que constituyen el 5,3 por ciento de la población mundial en edad de trabajar (300 millones 
de personas). A escala mundial, el 78,4 por ciento de estos hogares están encabezados por 
mujeres, que están asumiendo cada vez más las responsabilidades financieras y de cuidado 
de niñas y niños sin el apoyo de los padres. 

A menos que estas necesidades de cuidado adicionales sean abordadas por políticas de cui­
dado adecuadas, esta demanda adicional de trabajo de cuidados remunerado –si continúa 
sin satisfacerse– probablemente siga limitando la participación de las mujeres en la fuerza 
de trabajo, imponiendo una carga adicional a las mujeres y acentuando más aún la desigual­
dad de género en el trabajo.
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Resumen ejecutivo

El trabajo de cuidados no remunerado y la desigualdad de género  
en el trabajo 

Las mujeres realizan el 76,2 por ciento de todo el trabajo de cuidados no remunerado, 
dedicándole 3,2 veces más tiempo que los hombres 

El trabajo de cuidados no remunerado realiza una contribución importante a las economías 
de los países, así como al bienestar individual y de la sociedad. Las cuidadoras y cuidadores 
no remunerados satisfacen la gran mayoría de las necesidades de cuidado en todo el mun­
do. Sin embargo, su trabajo de cuidados no remunerado sigue siendo mayormente invisible 
y no reconocido, y no se tiene en cuenta en la toma de decisiones. Las estimaciones basadas 
en datos de encuestas sobre uso del tiempo llevadas a cabo en 64 países (que representan 

Gráfico 1.  Población en edad de trabajar por tipo de hogar (porcentajes) y grupo de ingresos, último año disponible

Nota: Véase el capítulo 1, gráfico 1.2 (90 países).

Fuente: Cálculos de la OIT basados en microdatos de encuestas sobre la fuerza de trabajo y de encuestas de hogares.
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el 66,9 por ciento de la población mundial en edad de trabajar) muestran que cada día se 
dedican 16 400 millones de horas al trabajo de cuidados no remunerado. Esto corresponde 
a 2000 millones de personas trabajando ocho horas al día sin recibir una remuneración a 
cambio. Si estos servicios se valoraran sobre la base de un salario mínimo horario, repre­
sentarían el 9 por ciento del PIB mundial, lo que corresponde a 11 billones de dólares de 
los Estados Unidos (correspondientes a la paridad del poder adquisitivo en 2011). La ma­
yor parte del trabajo de cuidados no remunerado consiste en tareas domésticas (el 81,8 por 
ciento), seguido del cuidado personal directo (el 13,0 por ciento) y del trabajo voluntario 
(el 5,2 por ciento). 

A escala mundial, sin excepción, las mujeres realizan las tres cuartas partes del trabajo de 
cuidados no remunerado, a saber, el 76,2 por ciento del total de horas dedicadas al mismo. 
Ningún país del mundo registra una prestación de cuidados no remunerada igualitaria entre 
hombres y mujeres. Las mujeres dedican en promedio 3,2 veces más tiempo que los hom­
bres a la prestación de cuidados no remunerada, a saber, 4 horas y 25 minutos al día frente a 
1 hora y 23 minutos en el caso de los hombres. A lo largo de un año, esto representa un total 
de 201 días de trabajo (sobre una base de ocho horas diarias) para las mujeres en compara­
ción con 63 días de trabajo para los hombres. En todas las regiones, las mujeres dedican más 
tiempo al trabajo de cuidados no remunerado que sus homólogos masculinos, desde 1,7 ve­
ces más en las Américas hasta 4,7 veces más en los Estados árabes. En todo el mundo, la 
prestación de cuidados no remunerada es más intensiva para las niñas y las mujeres que vi­
ven en países de ingresos medios, las mujeres casadas y adultas, con un nivel educativo más 
bajo, residentes en zonas rurales y con niños que no han alcanzado la edad de escolarización.

Gráfico 2.  Tiempo dedicado diariamente al trabajo de cuidados no remunerado, al trabajo remunerado y al trabajo total,  
por sexo, región y grupo de ingresos, último año disponible 

Nota: Véase el capítulo 2, gráfico 2.8 (64 países).

Fuente: Cálculos de la OIT basados en Charmes, de próxima aparición (véase el informe completo).
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Resumen ejecutivo

El trabajo remunerado de las mujeres no transforma por sí solo, automáticamente, la divi­
sión por sexo del trabajo no remunerado. En todas las regiones y grupos de ingresos, cuan­
do se consideran conjuntamente el trabajo a cambio de una remuneración o beneficio y el 
trabajo de cuidados no remunerado, la jornada laboral promedio de las mujeres (7 horas y 
28 minutos) es más larga que la de los hombres (6 horas y 44 minutos), pese a las diferen­
cias considerables que existen entre los países (véase el gráfico 2). Esto hace que las mujeres 
sean sistemáticamente más pobres de tiempo que los hombres, incluso después de realizar 
ajustes para considerar las horas de empleo. Asimismo, el trabajo de cuidados no remunera­
do en exceso y extenuante puede conducir a estrategias de cuidado subóptimas, lo que tiene 
consecuencias negativas para los beneficiarios de los cuidados, como los bebés, los niños y 
las niñas, las personas con discapacidades y las personas mayores, así como para las propias 
cuidadoras y cuidadores no remunerados.

En algunos países, la contribución de los hombres al trabajo de cuidados no remunerado ha 
aumentado en los veinte últimos años. Sin embargo, entre 1997 y 2012, la brecha de género 
en el tiempo dedicado a la prestación de cuidados no remunerada apenas disminuyó en 7 mi­
nutos (al pasar de 1 hora y 49 minutos a 1 hora y 42 minutos) en los 23 países que cuentan 
con series cronológicas de datos. A este ritmo, cerrar la brecha de género observada en la 
prestación de cuidados no remunerada en estos países llevará 210 años (es decir, no hasta 
2228). Este lentísimo ritmo de cambio cuestiona la efectividad de las políticas pasadas y ac­
tuales para abordar el alcance y la división del trabajo de cuidados no remunerado en los dos 
últimos decenios. 

Las actitudes hacia la división por sexo del trabajo remunerado y del trabajo  
de cuidados no remunerado están cambiando 

La desigualdad de género en el hogar y en el empleo se deriva de representaciones basadas 
en el género de las funciones productiva y reproductiva, que persisten en las diferentes cultu­
ras y contextos socioeconómicos. Aunque existen variaciones regionales, el modelo familiar 
en el que el hombre es el proveedor sigue estando, en general, profundamente arraigado en 
la estructura de las sociedades, y la función de cuidadora de la mujer en la familia continúa 
siendo central. Sin embargo, esto está cambiando. Existe una actitud muy positiva hacia el 
trabajo remunerado de las mujeres, y el 70 por ciento de las mujeres y el 66 por ciento de los 
hombres prefieren que las mujeres tengan un trabajo remunerado3. En lo que respecta al pa­
pel de los hombres, se considera cada vez más que los hombres en todo el mundo nunca han 
participado tanto en el trabajo de cuidados no remunerado como hasta ahora. Las personas 
que tienen dificultades para conciliar la vida laboral y familiar, o aquellas que probablemente 
tengan responsabilidades de cuidado en un futuro cercano –como las mujeres, las personas 
más jóvenes, los progenitores que conforman una pareja con doble sueldo y los progenitores 
solteros– suelen tener actitudes más progresistas y a favor de la igualdad de género que otras 
personas. Los cambios en las estructuras familiares y el envejecimiento de las sociedades 
apuntan a un aumento del número tanto de mujeres como de hombres que se enfrentarán a 
un conflicto potencial entre el trabajo de cuidados no remunerado y el empleo remunerado. 
Como consecuencia, debería preverse más apoyo a la igualdad en los roles de género y a su 
puesta en práctica. Este cambio de actitud y de práctica probablemente se traduzca asimismo 
en políticas de cuidado transformadoras. De hecho, según vayan aumentando la accesibili­
dad y la calidad de estas medidas, es probable que las actitudes hacia el empleo de las madres 
y lo que se considera una conciliación apropiada de la vida laboral y familiar favorezcan una 
división más igualitaria del trabajo remunerado y del trabajo de cuidados no remunerado en­
tre las mujeres y los hombres.
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del cuidado), mientras que en los países que integran el grupo 4.2 (niveles bajos de empleo 
relacionado con el cuidado) la fuerza de trabajo dedicada a la prestación de cuidados apenas 
representa el 4,7 por ciento del empleo total. 

Una característica destacada del grupo 3 (que incluye los subgrupos 3.1, 3.2 y 3.3 del gráfi­
co 7) es la dependencia de las trabajadoras y trabajadores domésticos, a menudo vinculada 
con la insuficiencia de servicios de cuidado públicos. Las trabajadoras y trabajadores domés­
ticos (en muchos casos, trabajadoras y trabajadores domésticos migrantes) han adquirido 
importancia en varios contextos: cuando los sectores más prósperos de la población tienen 
el poder económico para subcontratar la prestación de cuidados a otro grupo de la población 
que dispone de menos medios económicos; cuando programas de trabajadoras y trabajadores 
extranjeros orientados específicamente a los cuidados facilitan su contratación y empleo por 
parte de hogares privados; cuando las políticas públicas proporcionan incentivos y subsidios 
para alentar a las personas a contratar a trabajadores y trabajadoras del cuidado, como en el 
caso de varias políticas de transferencias monetarias para la prestación de cuidados, y cuan­
do las relaciones de trabajo y las condiciones de trabajo en los hogares privados están, de 
jure o de facto, insuficientemente reglamentadas o no reglamentadas en absoluto. 

Este análisis indica que las políticas son efectivamente importantes para determinar el ni­
vel de empleo, las condiciones de trabajo, la remuneración y el estatus de los trabajadores y 
trabajadoras del cuidado. Las políticas migratorias, las políticas laborales, y la cobertura y 
el diseño de las políticas de salud, educativas y de cuidado determinan en última instancia 
las condiciones de vida de los trabajadores y trabajadoras del cuidado, en comparación con 
otros trabajadores y con otros países y regiones. La prestación pública de servicios de cuida­
do tiende a mejorar las condiciones de trabajo y el salario de los trabajadores y trabajadoras 
del cuidado, mientras que su prestación privada no regulada tiende a empeorarlos, sea cual 
fuere el nivel de ingresos del país. La existencia y representatividad de las organizaciones de 
trabajadores que cubren a los trabajadores y trabajadoras del cuidado, así como la cobertura 
de los mecanismos de diálogo social, incluida la negociación colectiva, también desempeñan 
un papel importante al determinar las condiciones salariales y laborales de los trabajadores y 
trabajadoras del cuidado, y su capacidad para influir en la toma de decisiones que les afectan.

La «vía óptima» hacia el trabajo de cuidados decente significa hacer realidad el trabajo de­
cente para los trabajadores y trabajadoras del cuidado, incluidas las trabajadoras y trabaja­
dores domésticos y migrantes. Cuidar de los trabajadores y trabajadoras del cuidado exige 
invertir las tendencias descritas, ampliando la protección laboral y social a todas las trabaja­
doras y trabajadores del cuidado; promover la profesionalización evitando al mismo tiempo 
la erosión de las competencias profesionales; asegurar la representación y la negociación co­
lectiva de los trabajadores y trabajadoras del cuidado, y evitar estrategias de ahorro de costos 
en los sectores del cuidado, tanto públicos como privados, que reducen los salarios o acortan 
el tiempo de cuidado directo. 

Los trabajadores y trabajadoras del cuidado y el futuro del trabajo

La inversión en la economía del cuidado para lograr los ODS representa 
un total de 475 millones de empleos en 2030

El empleo de buena calidad relacionado con el cuidado que promueve la igualdad de género 
y beneficia a todas las partes interesadas (los beneficiarios de los cuidados, los trabajado­
res y trabajadoras del cuidado, y las cuidadoras y cuidadores no remunerados) es posible y 
factible. Esto se demuestra en un estudio de simulación macroeconómica para el año 2030, 
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realizado sobre 45 países que representan el 85 por ciento del PIB mundial y cerca del 60 por 
ciento de la población y la fuerza de trabajo mundiales. En 2015, el empleo combinado en 
los sectores de la educación, y de salud y trabajo social en estos 45 países ascendió aproxi­
madamente a 206 millones de trabajadores, lo que representa casi el 10 por ciento de su em­
pleo total, y correspondió al 8,7 por ciento del PIB combinado de estos países. 

La simulación compara un escenario statu quo con un escenario de la vía óptima. El es-
cenario statu quo parte de la base de que el empleo relacionado con el cuidado seguirá el 
ritmo de cambio de la población y las transformaciones demográficas de aquí a 2030, de 
modo que las tasas de cobertura, la calidad de las prestaciones y las condiciones de trabajo 
actuales en los sectores del cuidado se mantengan constantes, y que los déficits de cuidados 
actuales persistan. Según este escenario, se estima que el empleo sectorial total en los secto­
res de la educación, la salud y el trabajo social probablemente aumente casi un cuarto, hasta 
alcanzar un total de 248 millones de empleos para 2030. Estos incluyen 94 y 95 millones de 
trabajadores y trabajadoras del cuidado, y 29 y 30 millones de trabajadoras y trabajadores 
no dedicados a la prestación de cuidados en el sector de la educación y en el sector de la 
salud y trabajo social, respectivamente. Además, en otros sectores se generarían 110 millo­
nes de empleos (empleos indirectos). Si prevalece el escenario statu quo, el número total de 
empleos en la economía del cuidado y en otros sectores ascenderá a 358 millones de aquí 
a 2030.  

El escenario de la vía óptima se apoya en metas pertinentes establecidas por los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS) y se asienta en el Programa de Trabajo Decente de la OIT. 

Gráfico 8.  Empleo total relacionado con el cuidado y empleo conexo en 2015 y 2030, escenarios statu quo  
y de la vía óptima 

Nota: Véase el capítulo 5, gráfico 5.11 (45 países). Para 2015, cálculos de la OIT basados en microdatos de encuestas sobre la fuerza de trabajo y de encuestas de 

hogares. 

Fuente: Ilkkaracan y Kim, de próxima aparición (véase el informe completo).
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Los resultados de la simulación muestran que el aumento de la inversión en la economía del 
cuidado tiene el potencial de generar un total de 475 millones de empleos, a saber, 117 mi­
llones de nuevos empleos adicionales por encima del escenario statu quo o 269 millones de 
nuevos empleos adicionales por encima de los empleos en 2015 (véase el gráfico 8). De estos 
empleos adicionales creados, 78 millones serían en el sector de la educación y en el sector 
de la salud y el trabajo social, lo que aumentaría el empleo sectorial total de 206 millones de 
empleos en 2015 a 326 millones de empleos en 2030. Los servicios de cuidado y educación 
de la primera infancia (39 millones) y los servicios de cuidados de larga duración (30 mi­
llones) son los que más contribuyen a este potencial de creación de empleo, seguidos de los 
servicios de salud y del trabajo social, con 9 millones de empleos nuevos. Los 39 millones 
de empleos adicionales restantes se generan en otros sectores (empleos indirectos). Esta cifra 
representa una estimación conservadora, ya que el análisis no contempló los efectos induci­
dos en el empleo, impulsados por el aumento del gasto de consumo de los hogares.

Lograr el escenario de la vía óptima exige duplicar los niveles actuales de inversión  
en educación, salud y trabajo social de aquí a 2030 

En el escenario statu quo, el gasto público y privado total en la prestación de servicios de 
cuidado ascendería a 14,9 billones de dólares de los Estados Unidos para 2030, lo que co­
rresponde al 14,9 por ciento de las previsiones del PIB total combinado de los 45 países bajo 
análisis en 2030. El incremento del 8,7 por ciento actual del PIB (en 2015) al 14,9 por ciento 
en el escenario statu quo en 2030 está impulsado por la transformación demográfica que ex­
perimentarán estos países, y por los crecientes costos de salud y de cuidados de larga dura­
ción asociados con la misma. En otras palabras, si la inversión en la prestación de servicios 
de cuidado no aumenta en 6 puntos porcentuales del PIB actual, los déficits de cobertura se 
incrementarán y las condiciones de trabajo de los trabajadores y trabajadoras del cuidado se 
deteriorarán. 

Hacer realidad el escenario de la vía óptima hacia el trabajo de cuidados decente se traduci­
ría en un gasto público y privado total en la prestación de servicios de cuidado que ascende­
ría a 18,4 billones de dólares de los Estados Unidos, lo que corresponde aproximadamente al 
18,3 por ciento de las previsiones del PIB total de los 45 países en 2030. En otras palabras, 
lograr los ODS en los sectores de la educación y la salud y trabajo social para resolver los dé­
ficits de cuidados requiere un gasto adicional correspondiente a 3,5 puntos porcentuales del 
PIB previsto en 2030 más allá del escenario statu quo. Este gasto adicional contribuye a la 
consecución de dos objetivos simultáneamente: en primer lugar, lograr las tasas de cobertura 
de toda la población en materia de atención de salud y de la población de personas mayores 
en materia de cuidados de larga duración, tal como establece el ODS 3 (salud y bienestar) y, 
en segundo lugar, lograr las tasas de matriculación en la educación (desde la educación de la 
primera infancia hasta la educación superior) a fin de conseguir el ODS 4 (educación de ca­
lidad). Además, este nivel de gasto asegura la consecución de estos objetivos en condiciones 
de trabajo decente para los trabajadores y trabajadoras del cuidado, contribuyendo al logro 
del ODS 8 (trabajo decente y crecimiento económico).

Los niveles requeridos de gasto en la prestación de servicios de cuidado en el escenario 
de la vía óptima significan duplicar los niveles actuales de gasto como porcentaje del PIB, 
y realizar un llamamiento para que aumente el gasto público. Como mínimo, el 17,5 por 
ciento de cualquier gasto público adicional se recuperaría a corto plazo a través de ingresos 
fiscales.
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La vía óptima hacia el trabajo de cuidados decente es factible, pero debe apoyarse  
en políticas transformadoras y en el trabajo decente para los trabajadores  
y trabajadoras del cuidado  

La OIT ha situado el trabajo de cuidados en el centro de las iniciativas para el centenario 
relativas a las mujeres en el trabajo y al futuro del trabajo. La consecución de la igualdad 
de género en el trabajo también es una prioridad urgente como consecuencia de la adopción 
del ODS 5, que tiene por objeto reconocer y valorar el trabajo de cuidados no remunerado 
«mediante la prestación de servicios públicos, la provisión de infraestructuras y la formula­
ción de políticas de protección social» (meta 5.4). Este compromiso mundial con la igualdad 
de género ha ido acompañado de un reconocimiento del papel que desempeña el Programa 
de Trabajo Decente para transformar el planeta, erradicando la pobreza extrema y mitigando 

Gráfico 9.  El marco de las cinco R para el trabajo de cuidados decente: lograr el escenario de la vía óptima  
hacia el trabajo de cuidados que contemple la igualdad de género 

Fuente: Elaboración de los autores. Véase el capítulo 6, gráfico 6.1.
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■	 Medir todas las formas de trabajo de cuidados y tener el trabajo de cuidados no 
remunerado en cuenta en la toma de decisiones 

■	 Invertir en servicios, políticas e infraestructura de cuidado de calidad
■	 Promover políticas activas del mercado de trabajo que apoyen la incorporación, 

la reintegración y los progresos de las cuidadoras y cuidadores no remunerados 
en la fuerza de trabajo 

■	 Establecer y poner en práctica modalidades de trabajo favorables a la familia 
para todos los trabajadores y trabajadoras 

■	 Promover la información y la educación para lograr hogares, lugares de trabajo  
y sociedades más igualitarios en términos de género 

■	 Garantizar el derecho al acceso universal a servicios de cuidado de calidad
■	 Asegurar unos sistemas de protección social favorables a los cuidados  

y sensibles a las cuestiones de género, incluidos pisos de protección social
■	 Aplicar políticas relativas a las licencias que sean sensibles a las cuestiones  

de género y financiadas públicamente para todos los hombres y mujeres

■	 Regular y poner en práctica condiciones de empleo decentes y lograr  
la igualdad de remuneración por un trabajo de igual valor para todos los 
trabajadores y trabajadoras del cuidado

■	 Velar por un entorno de trabajo seguro, atractivo y estimulante para todos  
los trabajadores y trabajadoras del cuidado 

■	 Promulgar leyes y adoptar medidas para proteger a los trabajadores  
y trabajadoras del cuidado migrantes 

■	 Asegurar la participación plena y efectiva y la igualdad de oportunidades  
de liderazgo de las mujeres a todos los niveles de la toma de decisiones  
en la vida política, económica y pública

■	 Promover la libertad sindical para los trabajadores y trabajadoras y empleadores 
y empleadoras del cuidado

■	 Promover el diálogo social y fortalecer el derecho de negociación colectiva  
en los sectores del cuidado 

■	 Promover la creación de alianzas entre los sindicatos que representan a los 
trabajadores y trabajadoras del cuidado, por una parte, y las organizaciones 
de la sociedad civil que representan a los beneficiarios de los cuidados y a las 
cuidadoras y cuidadores no remunerados, por otra
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Notas

1  OIT, 2013: Resolución I: Resolución sobre las estadísticas del trabajo, la ocupación y la 
subutilización de la fuerza de trabajo, adoptada por la 19.a Conferencia Internacional de 
Estadísticos del Trabajo, octubre de 2013 (Ginebra).

2  OMS y Banco Mundial, 2011: Informe mundial sobre la discapacidad (Ginebra).

3  OIT y Gallup, 2017: Hacia un futuro mejor para las mujeres en el trabajo: la opinión de las 
mujeres y de los hombres (Ginebra).

4  Ídem.

5  UNESCO, 2016: La educación al servicio de los pueblos y el planeta. Creación de futuros 
sostenibles para todos. Informe de Seguimiento de la Educación en el Mundo 2016, se­
gunda edición (París).

6  OIT, 2017: Informe Mundial sobre la Protección Social 2017-2019. La protección social uni-
versal para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible (Ginebra).

las desigualdades. Esto ha sido reafirmado por el ODS 8 sobre el empleo pleno y productivo 
y el trabajo decente para todos los hombres y mujeres. 

El presente informe muestra que el marco de la triple R –reconocer, reducir y redistribuir el 
trabajo de cuidados– y el Programa de Trabajo Decente confluyen para definir la vía óptima 
hacia el trabajo de cuidados decente basada en la justicia social. Así pues, realiza un llama­
miento para que se presten cuidados de buena calidad, que beneficien tanto a las cuidadoras 
y cuidadores no remunerados como a las personas a quienes van destinados los cuidados, y 
se proporcione trabajo decente a los trabajadores y trabajadoras del cuidado. La vía óptima 
hacia el trabajo de cuidados decente debe apoyarse en medidas transformadoras en cinco 
ámbitos de política principales: políticas de cuidado, macroeconómicas, de protección so­
cial, laborales y migratorias. Estas políticas son transformadoras cuando contribuyen al re-
conocimiento del valor del trabajo de cuidados no remunerado, a la reducción de ciertas for­
mas penosas de trabajo de cuidados y a la redistribución de las responsabilidades de cuidado 
entre las mujeres y los hombres y entre los hogares y el Estado. Las políticas también deben 
recompensar de manera adecuada a los trabajadores y trabajadoras del cuidado, y promover 
su representación, así como la de los beneficiarios de los cuidados y la de las cuidadoras y 
cuidadores no remunerados.  

El gráfico 9 resume las recomendaciones y medidas de política necesarias para lograr la vía 
óptima hacia el trabajo de cuidados decente en el marco de las cinco R para el trabajo de cui­
dados decente: reconocer, reducir y redistribuir el trabajo de cuidados no remunerado; re-
compensar el trabajo de cuidados remunerado, promoviendo más trabajo y el trabajo decente 
para los trabajadores y trabajadoras del cuidado, y garantizar la representación, el diálogo 
social y la negociación colectiva de las trabajadoras y trabajadores del cuidado. Cada grupo 
de recomendaciones de política se corresponde con un conjunto de medidas de política enca­
minadas a contribuir al avance de la vía óptima hacia el trabajo de cuidados decente, y estas 
medidas se guían por las normas del trabajo de la OIT. 

El marco de las cinco R es un enfoque de la política pública sensible a las cuestiones de 
género y basado en los derechos humanos, que crea un círculo virtuoso al mitigar las desi­
gualdades relacionadas con los cuidados, encarar los obstáculos que impiden a las mujeres 
acceder a un trabajo remunerado y mejorar las condiciones de las cuidadoras y cuidadores 
no remunerados y de los trabajadores y trabajadoras del cuidado y, por extensión, de los be­
neficiarios de los cuidados. 
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